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IN MEMORIAM

Juan Velarde, a hombros de Jovellanos.  
Salve a los maestros
Javier Morillas
Consejero del Tribunal de Cuentas. Catedrático de Estructura Económica. Economista

A veces hay que detenerse en la vorágine de los 
 acontecimientos económicos del momento. Y re-

cordar a los maestros. Muy especialmente en nuestra 
profesión honrando a quienes nos orientaron, enseña-
ron e hicieron en parte ser como somos. Y si es Juan 
Velarde, que tanto hizo por recuperar y poner en valor 
a los economistas precedentes, mucho más.

Cuando a vuela pluma tuve que dedicar unas líneas 
a Juan Velarde a las pocas horas de su fallecimiento, 
desde Sevilla y en minúsculo portátil ajeno, no dudé 
del titular que fue reproducido con mi autorización en 
varios medios de comunicación. Y lo mantengo como 
consta al final de este artículo.

Un mal movimiento en una escalera en medio del 
trajinar con sus libros provocó la caída que le llevó al 
hospital con fatal desenlace. Catedrático de Estructura 
Económica desde 1960. Un académico investigador, 
divulgador y humanista. Hasta el último día escribien-
do, planeando y organizando. Precisamente el 14 de 
febrero, apenas unos días después de su muerte, había 
quedado en la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas con él y con el consejero de Economía de la 
Comunidad de Madrid, Javier Fernández-Lasquetty, 
quien quería que nos reuniéramos. No pudo ser. Me 
había planteado, entre otras cosas, participar de nuevo 
en un curso sobre la economía española y el Tribunal 
de Cuentas, dentro de la 46 edición de los Cursos de la 
Granda-2023, en su siempre querida Asturias.

Decenas de catedráticos de economía de las más diversas 
tendencias le hemos considerado nuestro maestro. Des-
de los Arturo López Muñoz o los Campos Nordmann 
de los años setenta y ochenta, a los inmediatos y pos-
teriores Terceiro, Tamames, Requeijo, García Alonso, 
Cándido Muñoz, García Delgado, Serrano, Bécquer, 
Lobo, Mikel Buesa, Ángel Martínez, Pedreño, Pampi-

llón, Iranzo, Lorences, Cansino, Sáez Lozano o Rocío 
Lissen… También los Hernández de Cos, Salvador Ma-
rín, García-Legaz, Gregorio Izquierdo, Sanz-Magallón, 
Thomas Baumert, Fernández Rodera, Antonio M. Car-
mona, Rotellar, Santacruz, Muñoz Puigcerver, Aguilera, 
Rodríguez Luengo, Benito Cadenas y un largo etcétera 
de nombres del presente y futuro de nuestra vida eco-
nómica. Y tengo que decir, como el exministro Enrique 
Barón, que siempre era el mismo. En cualquier entorno 

Juan Velarde. Colegiado de Honor del Colegio de Economistas de 
Madrid (2007).
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y a lo largo del tiempo. Sencillo, amigable, intelectual-
mente curioso, directo y gracioso en sus infinitas anéc-
dotas. Ya fuera estando en un ministerio, en el aula, con 
los Planes de Desarrollo, o con Petón –el futbolero Mar-
tín Otín– hablando de Kipling o de la relación entre 
Keynes, la princesa Bibesco y José Antonio.

En mi caso, desde que siendo apenas un estudian-
te en la Facultad de Somosaguas me encuentro sor-
prendentemente citado en el pie de página de una de 
sus famosas libretillas y uno de sus libros; hasta luego 
orientando mi doctorado; charlando en casa de Narci-
so Perales o Patricio González de Canales; dirigiendo la 
Universidad Internacional de la Rábida donde le conocí,  
por cierto junto a quien hoy es mi esposa. También en 
los varios años que coincidimos como profesores en la 
Escuela Diplomática del Ministerio de Asuntos Exterio-
res. O en su despacho del Tribunal de Cuentas, donde 
solíamos encontrarnos sin saber que años después yo 
mismo formaría parte del mismo. O en la Universidad 
CEU San Pablo con la que siempre estuvo vinculado. Pa-
sando por los años en que contribuimos al nacimiento 
el 4 de octubre de 1994 de Radio Intereconomía –crea-
da por Jesús Gasulla– y los programas La hora de… O 
cuando preparábamos alguno de los cursos de verano 
que –al mismo tiempo que él dirigía los de la Granda– 
codirigíamos sobre la economía española en La Granja 
de San Ildefonso, que tantos recuerdos le traía de sus 
milicias universitarias y otras reuniones. Dentro de su 
importante faceta divulgadora compartimos varios años 
micrófono en La Linterna de la economía de COPE; una 
tertulia que dirigía Juan Pablo Colmenarejo, quien lue-
go nos honraría con su tesis doctoral sobre el tema. Sin 
embargo nunca integró ninguno de mis tribunales de 
oposición, aunque sí el de alguno de mis doctorandos, 
como el de Miguel Ángel Solana Campins, junto a la 
exministra Isabel Tocino y Guillermo Velarde Pinacho, 
artífice en el campo energético del Plan Islero. Pero sí que 
años antes había integrado sorpresivamente el tribunal 
ante el que concurrí durante el examen oral obligatorio 
de fin de carrera, previo al doctorado. Lo integraba con 
Cossío y Gonzalo Anes, y lo realicé sin posibilidad de 
preparación alguna viniendo de la Academia Militar de 
Intendencia, por un imprevisto permiso el día anterior, 
mientras cursaba el segundo ciclo de IMEC. Al menos no 
lo hice como contó Tamames el suyo, que en su tiempo 
acudió al tribunal vestido de Alférez, para impresionar.

Alumno brillante desde sus primeros estudios en el 
mismo Colegio Valdés de Salas, que su padre había 
creado como alcalde. Destacó luego en el Institu-
to Ramiro de Maeztu, de Madrid, adonde aquel se 
trasladó trabajando en una empresa de material fe-
rroviario. Ahí terminó el bachillerato con premio  
extraordinario. Y ya no dejaría de sobresalir y publi-
car, empezando a los 22 años en La Hora, la crítica re-
vista universitaria del SEU. Y lo mismo tras sus opo-
siciones a la Inspección de Trabajo, con el número 1 
de su promoción, en 1951.

En 1992 recibió el Premio Príncipe de Asturias de 
las Ciencias Sociales, solo después de pelear porque 
antes lo recibiera uno de sus referentes académicos: 
Román Perpiñá Grau. Y eso porque ya habían falleci-
do sus Flores de Lemus, Bernis, Zumalacárregui, Luis 
Olariaga, Valentín Andrés Álvarez, Manuel de Torres, 
José Castañeda, o Larraz… Gran estudioso de la eco-
nomía española y, siempre poniéndola en contexto, 
de la historia del pensamiento económico español. Él 
nos enseñó a honrar, apreciar y tomar lo bueno de 
quienes nos precedieron. Y sentimos que no llegue 
a ver la estatua que en homenaje a su gran Jovella-
nos nos tiene prometido el alcalde de Madrid, José 
Luis Martínez-Almeida, tras la reunión que un grupo 
de catedráticos de economía, con el decano Ricardo 
Palomo y yo mismo, tuvimos en su despacho de la 
alcaldía, y a la que Velarde no pudo incorporarse en 
el último momento.

Habían pasado demasiados años desde que tan-
to Ortega como Unamuno, en los inicios del siglo 
XX, insistieran en la necesidad de que en España se 
desarrollaran los estudios de economía y se crearan 
institutos y centros de investigación y de estadística 
económica. Tantos que, si se hubieran tenido a tiem-
po, podría quizás haber evitado una guerra civil entre 
una clase política y unas personas que no entendían 
nada de economía y no supieron interpretar (el pro-
pio Ortega lo reconocía para sí mismo), a dónde nos 
conduciría la gran depresión fruto del crack de 1929, 
coincidente con los arriesgados cambios políticos de 
la época, cuyas lamentables consecuencias Velarde 
vivió de niño en su pueblo natal en 1931 y poste-
riores. Cercana como estaba en Rusia la revolución 
bolchevique de 1917, que intentó imitarse aquí con 
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la revolución armada antirrepublicana de 1934 que 
prendió la mecha de la contienda ulterior. Una cruel 
enseñanza que sirvió de aviso para los posteriores Pac-
tos de la Moncloa, que tan decididamente impulsó 
con Fuentes Quintana.

Por fin, creada la facultad de Ciencias Políticas y Eco-
nómicas de Madrid en 1942-1943, Velarde inicia 
sus estudios perteneciendo a su primera promoción. 
Y pronto se convirtió en uno de los abanderados de 
aquellos miles de economistas que, desde 1948, sa-
lieron al mundo profesional, de la empresa, la admi-
nistración, la academia y la sociedad. Y que contri-
buyeron a cambiar y dar la vuelta a España como un 
calcetín. Ya nada sería igual en España, sin los En-
rique Fuentes, Luis Ángel Rojo, los hermanos Alcai-
de, los Varela Parache, Arnaiz, Sardá, Barea, Ramiro 
Campos, Sampedro, Cortiña, Estapé, Sánchez Asiain, 
Schwartz, Lagares, Lluch, Albiñana, Boyer, Solcha-
ga… que contribuyeron a inseminar y fecundar de 
racionalidad la sociedad española. Siempre acudía sin 
pedir nada cuando se le invitaba a participar en cual-
quier conferencia o mesa redonda.

Director de la sección de Economía del diario Arriba, 
tan singularmente crítica con la situación social do-
minante y en cuyas páginas coincidiría con Fuentes, 
con personajes como Máximo, Forges, Cela, Eugenio 
D’Ors o Perich. Mejoró también los estudios econó-
micos sobre Guinea Ecuatorial y el bloque hispano-
portugués. Analizó la doctrina social de la Iglesia y 
especialmente la Centesimus Annus de Juan Pablo II, 
señalando cómo vino a actualizar, renovar y fijar de 
forma definitiva el mensaje económico pontificio. 
Siempre junto a su inseparable Enrique Fuentes, 
impulsó asimismo los estudios de economía desde 
el Centro de Estudios Sociales del Valle de los Caí-
dos, organizando jornadas y mesas redondas que tan-
to contribuyeron al éxito de la transición. Teniendo 
que decir a este respecto cómo le apenaba extraordi-
nariamente la llamada Ley de Memoria Democráti-
ca, cuya derogación consideraba necesaria. Recuerdo 
que cuando me felicitó por mi nombramiento como 
consejero del Tribunal de Cuentas me dijo que era la 
única noticia positiva que últimamente había visto en 
los medios. Fue también director de la propia revista 
Control Externo del citado Tribunal.

En los últimos años coincidíamos quincenalmente en 
el consejo editorial de El Economista. Y formaba tam-
bién parte del Centro de Economía Política y Regula-
ción del Instituto de Estudios de la Democracia-CEU, 
cuya dirección me encomendaron tras Pedro Schwartz. 
Me quedo también con la satisfacción de que prorrogara 
uno de mis últimos libros De Isabel II a Felipe VI. El 
economista, más de 160 años de la economía de España.

Si decimos que solo fue un auténtico maestro de eco-
nomistas, quizás suene a tópico. Porque fue más cosas. 
Con su andar y su voz otrora rotunda. Siempre con cu-
riosidad intelectual y permanente vocación pedagógica 
orientada a la acción. De gran honestidad intelectual, 
podemos decir que si en algún momento tuvo que rec-
tificar, o no vio del todo la verdad, no se le podrá ne-
gar que destruyó a cuchilladas muchos espantapájaros 
cargados de mentiras. Maestro en la vida personal y 
familiar. Y comandante en jefe, batallador incansable 
en el campo de las ideas. En definitiva, un auténtico 
Master and Commander.

1.  Algunos datos biográficos y distinciones

ü � Nace en Salas (Asturias), 26-6-1927. Fallece en 
Madrid el 3-2-2023

ü � Premio Extraordinario de doctorado en 1956

ü � Decano de la Facultad de Económicas de la 
Universidad Complutense 1967-1973

ü � Secretario General Técnico del Ministerio de 
Planificación del Desarrollo en 1973, y del Mi-
nisterio de Educación en 1974

ü � Miembro del Consejo Superior de Estadística 
del Ministerio de Economía y Hacienda

ü � Consejero del Tribunal de Cuentas en 1991 du-
rante dos períodos, Director de su revista Con-
trol Externo y consejero emérito

ü � Catedrático emérito de la Universidad Com-
plutense y de la Universidad CEU San Pablo 
hasta su fallecimiento

ü � Rector de la Universidad Hispanoamericana de 
la Rábida, 1974 a 1977

ü � Presidente de la Real Academia de Ciencias Mo-
rales y Políticas, y Presidente emérito

ü  Presidente de la Real Sociedad Geográfica
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ü � Vicepresidente de la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País

ü � Miembro de la Academia de la Historia de Portu-
gal y otras academias internacionales como las de 
Argentina, Chile, Bolivia, Paraguay, Perú, Colom-
bia, Venezuela, o la Europea de Ciencias y Artes

ü � Oficial de l’Ordre de Mérite

ü � Gran Cruz de la Orden de Balboa

ü � Medalla al Mérito en el Trabajo

ü � Doctor Honoris Causa por las Universidades 
de Oviedo, Sevilla, Alicante, Pontificia de Co-
millas ICAI-ICADE, Valladolid, UNED, y Rey 
Juan Carlos. 

ü  Premio Rey Jaime I de Economía

ü  Premio Rey Juan Carlos de Economía

ü  Premio Internacional Menéndez Pelayo

ü  Premio Campomanes

ü  Premio Nacional de Literatura de Ensayo

ü � Premio Ortega y Gasset de Ensayo y Huma-
nidades

ü  Gran Cruz del Mérito Agrícola

ü � Gran Cruz de la Orden Vaticana San Grego-
rio Magno

ü � Gran Cruz de la Orden de Alfonso X el Sabio

ü � Legionario de Honor

ü  Gran Cruz de la Orden de Cisneros

ü  Gran Oficial de la Orden de África

ü  Cruz del Mérito Militar

ü  Cruz de Plata de la Seguridad Social

ü  Cruz del Mérito Aeronáutico

ü � Colegiado de Honor del Colegio de Economis-
tas de Madrid y otras muchas distinciones

2. � Entre sus obras y escritos  
(solo o en colaboración)

ü  T�estigo del gran cambio. Conversaciones con Mikel 
Buesa y Thomas Baumert

ü  El libertino y el nacimiento del capitalismo

ü  Cien años de economía española

ü  Sobre la decadencia económica de España

ü  La política económica de la dictadura

ü � Economistas españoles contemporáneos. Prime-
ros maestros

ü  Los años perdidos

ü  Jovellanos, el hombre que soñó España

ü  Cambio climático y retos energéticos

ü � Preparación y estallido de una crisis. De 2004 a 
2010. Seis años de peregrinación de Cassandra

ü  Economía y Sociedad de la transición

ü  I�ntroducción a la historia del pensamiento econó-
mico español en el siglo XX

ü � Historia de un esfuerzo colectivo, La economía 
española, 1900-2000

ü � Principales aspectos de la economía energética 
española

ü � Política económica y mercado: de la Rerum Nova-
rum a la Centessimus Annus

ü � Manuel Azaña

ü  Indalecio Prieto. Ministro de Hacienda

ü � Antonio Bermúdez Cañete: economista periodista 
y político

ü � Las aportaciones económicas de Valentín Andrés 
Álvarez

ü  José Antonio y la economía

ü  Fraga o el intelectual y la política

ü  Oscar Luigi Scalfaro. Memoria

ü  La economía iberoamericana como drama e ilusión

ü  Gibraltar y su campo. Una economía deprimida

ü  Estado del Bienestar

ü � España ante la socialización económica, primera 
aproximación

ü � La vieja generación de economistas y la actual rea-
lidad económica española

ü  El nacional sindicalismo, cuarenta años después

ü  Flores de Lemus ante la economía española

ü  Liberalismo, pensamiento cristiano y bien común

ü � La larga contienda sobre la economía liberal. ¿Pre-
ludio del capitalismo o de la socialización?

ü � Los años en que no se escuchó a Cassandra

ü � Lecturas de economía española


